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Lo contrario a saber, bueno es decirlo, no es como puede parecer a simple vista aquello que no se sabe sino que en verdad se trata de creer que se sabe, esto es lo que realmente antagoniza al verdadero saber.


Creer que se sabe implica en primer lugar situarse en una posición de poder. Aquel que cree saber se colocan como disponiendo de las respuestas, de las claves, de los procedimientos para resolver o procesar esto o aquello. Sin embargo, ante la evidencia fáctica de que los resultados acumulados empiezan o siguen mostrando que hay cosas que no funcionan dentro de esos parámetros supuestamente correctos, aquel que cree que sabe señala con el dedo a las cosas, a la compleja trama de fenómenos entre los cuales se sitúan los pequeños y grandes fracasos de los que es responsable, o  


en su defecto culpa directamente a los demás como diciendo “allá va el ladrón”.


Esto complica aún más las cosas porque quien debiera reorientar su pensamiento sigue creyendo quien sabe. El no sabe que no sabe y eso lo inmoviliza. Acá es donde tendría que entrar en acción la crítica ya que la autocrítica está descartada en esos casos. Uno de los argumentos que saca a relucir el que se siente objeto de crítica en este pequeño y simpático país, es que quien lo critica lo hace impulsado por sombríos propósitos, por maquinaciones alimentadas por puro interés es decir que acusa directa o solapadamente a su crítico de estar motivado por una abyecta pulsión por serrucharle el piso y así subir él - su crítico-verdugo- al escenario. Sin duda, esta forma de ver las cosas debe ser llamada conservadora. Y este simpático país es generoso en materia de prohijar seres de esta condición. Pero atención: sería apresurado creer que nos referimos a personas que pertenecen a sectores considerados tradicionalmente conservadores. No. Se trata de criaturas conservadoras  que lo son sin saberlo. Es más, jamás aceptarían serlo y acusarán a quien lo haga de tener oscuros propósitos. Estos hombres y mujeres gustan de decir que son progresistas o incluso revolucionarios. Y esto sin duda, lleva a la confusión. En primer lugar a ellos mismos. La sola enunciación de buenos propósitos o del carácter de seres bien pensantes alcanza para que se vean a sí mismos como personas que comúnmente llamamos progresistas.


Lo cierto es que los conservadores se mueven en todos los sectores de la sociedad. Nuestro intento es apartar  en el desarrollo de la taxonomía de estos seres para ayudar a que el pensamiento pueda fluir libremente para construir las verdades que nos permitan abrirnos de manera positiva en el universo de desafíos que plantea la vida real.


Entonces, ¿qué es lo que los caracteriza?


Decíamos que un rasgo es no aceptar la crítica y estar fuera del alcance de la autocrítica convencidos de que saben lo que saben. Podríamos decir que son seres sin tolerancia a la duda, personas poco dadas a preguntarse cosas como, ¿está bien lo que estoy pensando?, ¿podría hacer las cosas mejor?


Otra característica es disponer de una gran abundancia de respuestas. Son capaces de responder todas las preguntas que se les haga echando mano a su colección de prefabricadas opiniones. No crean porque en el fondo están convencidos de que no hay nad nuevo bajo el sol. Además no tienen inclinación por la investigación, por la búsqueda de nuevas soluciones sea cual sea el área en la que se muevan. De alguna forma para estas personas todo lo nuevo es sospechoso. Sólo lo aceptarán si lo nuevo logra transformarse en algo así como un paisaje cotidiano. Entonces adoptan lo que sea por la simple razón de que si todo el mundo lo dice o lo hace no debe ser tan malo. Por supuesto, que cuando adoptan lo nuevo consensuado, lo hacen en forma ostentosa.


Otra característica que los delata es la falta de confianza en los demás. Desde su punto de vista tendrán en cuenta en primer lugar los supuestos defectos del otro antes que apostar a los aspectos positivos. Por eso optan por aquello de “más vale malo conocido que bueno por conocer” . es un principio que practican a rajatablas.


Resalta en estos seres su tendencia a analizar las situaciones teniendo en cuenta en primer lugar las dificultades que traería como consecuencia realizar un cambio, una mejor gestión, la transformación de un procedimiento, una organización diferente de un equipo de trabajo, etc. Es decir, que ante la inminencia de lo nuevo se les disparan las alarmas que detectan potenciales problemas en lugar de ver las potenciales ventajas, esto en todo caso, queda para lo último o es descartado de plano. Es incapaz de tomar una decisión sobre la implantación de algo nuevo si cree que con esto va hacer ola en su lugar natural, su oficina, taller, etc. Se trata de hacer la plancha.


Otro aspecto de estos seres es actuar como dicen los ingleses “by the book”, es decir, siguiendo un protocolo establecido y seguro. El sólo intentar pensar en salirse del manual les produce urticaria.


Son personas que se manejan torpemente en un atmósfera donde afloren una o más incertidumbres, incertidumbres que, bueno es decirlo, forman parte esencial de la vida misma. Ellos prefieren la inmovilidad total, la calma chicha y el no hagan ola.


Su relación con la realidad es evitarla a toda costa. Cuando las cosas no salen bien la culpa es del otro. Nada de ponerse a considerar la posibilidad de que sea justamente su forma de abordar los problemas, su esquema de pensamiento el origen de los reveses. En lugar de buscar herramientas nuevas para pensar situaciones nuevas (la vida siempre nos ofrece un menú de cosas que son imprevisibles), el conservador de pura cepa trata de meter a prepo la realidad dentro de los sólidos muros de sus conceptos, los que resultan ser en muchos casos puros prejuicios, simples opiniones cristalizadas. 
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